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    JUSTIFICACIÓN DEL TRABAJO




    En nuestros tres libros anteriores titulados Escritores extremeños en los cementerios de España, Beturia Editorial 2.004 y 2.012, nos propusimos, de manera fehaciente, recuperar las vidas y las obras de los personajes literarios extremeños que de una manera muy señalada habían influido (o nos habían deleitado) en las lecturas de los años de juventud y madurez, queriendo nosotros solamente poner a disposición de los nuevos lectores extremeños unos apuntes biográficos que sirvieran para llamar su atención sobre los escritores y sus obras, muchos de ellos motivo de rigurosas y, a veces, densas tesis doctorales que en más de una ocasión habían conseguido alejar al posible lector, más que acercarlo a sus obras. Naturalmente, no estamos diciendo que no tengan un reconocido valor las obras de estos doctos y sabios escritores; muy por el contrario, afirmamos que son fundamentales a la hora de estudiar seriamente los trabajos que hemos realizado sobre los personajes biografiados y por ello, decidimos publicar, al final de cada uno de los apuntes, una extensa bibliografía con los libros que nos habían ayudado a confeccionarlos. Solamente pretendemos decir que, para el lector poco versado en estas lides, podrían resultar fatigosos y deseábamos poder resolver esta posible dificultad poniendo en sus manos unos trabajos que les resultaran cómodos y sencillos en su búsqueda de conocimientos sobre dichos personajes.




    Los tres tomos reseñados recogen un total de treinta y dos escritores, número más que suficiente para darnos –y darles– una idea de la importancia que en el conjunto de la Literatura española han tenido –y tienen– dichos personajes a lo largo de nuestra ya larga historia.




    El título del libro indicaba, ya por sí mismo, que era un trabajo en el que solamente íbamos a recoger a los escritores cuyos lugares de enterramiento, y como un homenaje más a sus personas (creemos que es la primera vez que esto se hace en Extremadura), se circunscribía al territorio nacional. Pero la convulsa historia del país, plagada de confrontaciones bélicas, asonadas militares y golpes de estado, desgraciadamente, han hecho que muchos hombres importantes de las Letras, de las Artes, de las Ciencias y de las Armas, tuvieran que marchar al exilio cuando la estrella de la victoria no les había sido propicia, teniendo que salir huyendo para librarse de la prisión o de una muerte segura.




    Muchos son los nombres de estos personajes españoles exiliados, principalmente en los siglos XVIII, XIX y XX (numerosísimos serán los represaliados y exiliados de la guerra civil del 36–39), pero vamos a rescatar en este libro la memoria de aquellos nombres que más han impactado en el ánimo del lector, esta vez recogiendo en los mismos también a algunos hombres alejados de la literatura pero de grandes méritos militares, artífices de los momentos más sublimes y gloriosos de nuestra historia militar, que por unas causas u otras han sido olvidados por los estamentos oficiales, así como por el gran público.




    Por estas páginas se reencontrarán los lectores con los verdaderos héroes de las luchas por la defensa de los últimos territorios de Ultramar, como lo puedan ser los generales Francisco Neila y Ciria, nacido en Santa Marta de los Barros (Badajoz), protagonista de la última batalla dada en los territorios de Cuba (El sitio de Cascorro), de don Saturnino Martín Cerezo, nacido en Miajadas, Cáceres, el valiente militar que defendió hasta la extenuación su puesto en Filipinas (Sitio de Baler), que después la leyenda les dio el nombre de Los últimos de Filipinas; o encontrarán la novedosa vida, leyendas y aventuras del soldado de marina Martín Álvarez Galán, nacido en Montemolín, cuyo valor en la defensa de la bandera española mereció el reconocimiento del almirante inglés Nelson, a quien le debió la vida, por querer éste recompensar su valentía y ordenar que su cadáver fuera tirado al mar envuelto en la bandera que de manera tan brillante y valiente, a los ojos de un militar, había defendido y encontrarse que solamente estaba malherido.




    Como fantasmas salidos del más profundo de los olvidos, se nos aparecen los nombres de Casiodoro Reina en tiempos de grandes disensiones religiosas, siendo él uno de los principales protagonistas, o del escritor Diego Sánchez de Badajoz, personaje fundamental de las letras del siglo XV, cuyo reconocimiento tuvo que esperar hasta el siglo XIX.




    También el lector podrá encontrarse con algunos grandes hombres extremeños que sufrieron el rigor y la venganza de los ganadores de la guerra civil española: el hasta hace poco olvidado Arturo Barea, primer escritor al que le debemos las crónicas de dichos acontecimientos que él vivió en primera persona; a don Enrique Diez–Canedo, importantísimo personaje de las letras de su tiempo y uno de los más destacados críticos literarios y teatrales del primer cuarto de siglo XX; al inquieto viajero y cronista de la actualidad don Luis de Oteyza, bravo reportero que se atrevió a entrevistar al hombre más odiado del momento en España por su liderazgo en los sucesos de la guerra de África, donde en un solo combate murieron más de 13.000 soldados españoles en el enfrentamiento denominado el Desastre de Annual. Su entrevista con Abd–el–Krin y las sinceras palabras de éste en la defensa de su pueblo, por mucho que nos duelan, terminarán de poner en primera línea de la opinión española los desaguisados y falta de ética de los jefes militares y políticos en la Corte, recortando el dinero del material bélico y suministros de alimentos de los soldados en beneficio propio.




    Frente a nosotros aparecen las figuras de dos personajes de una gran relevancia política en los años que preceden a la contienda española: Diego Hidalgo Durán, quien llegaría a alcanzar el ministerio de la Guerra durante la segunda República, y a cuyo cargo y responsabilidad estuvo el enfrentamiento con los mineros asturianos en la llamada Revolución de Asturias, de 1934, acontecimientos que él narra brillantemente en sus memorias; el segundo personaje es don Juan–Simeón Vidarte, abogado, destacado miembro del Partido Socialista Obrero Español, con cargos muy relevantes durante la contienda española, que nos dejaría también unas importantísimas memorias sobre la realidad vivida durante la guerra civil.




    Por último, los apuntes biográficos de un personaje hoy ya completamente olvidado, don José Cascales Muñoz, también perteneciente al mundo socialista y masón, que nos dejaría una amplia obra escrita sobre teorías políticas, así como importantes biografías sobre personajes extremeños.




    Pero quien realmente tiene importancia en estos apuntes es la figura, (enorme e inconmensurable figura que crece día a día conforme se van haciendo trabajos verdaderos de investigación sobre su vida y su obra política alejados de toda maledicencia), de don Manuel Godoy y Álvarez de Faria, duque de Alcudia y de Sueca, Príncipe de la Paz, el personaje extremeño –y español, señalamos nosotros– que sin tener sangre real consiguió los más altos honores y privilegios que un ser humano recibiera nunca en España. Precisamente estos honores, títulos nobiliarios y enriquecimiento sin mesura fueron, a la postre, los que le canjearon el odio y la envidia de sus numerosos adversarios y enemigos políticos, que no pararon, junto a la insidiosa y terrible persecución a la que se vio sometido por parte del Príncipe de Asturias, más tarde Fernando VII, quienes se encargaron de divulgar que sus éxitos y favores por parte de los reyes se debía a sus relaciones amorosas con la reina y no a sus méritos personales.




    Fernando VII, el llamado rey Felón (también El Deseado), fue una de las mayores desgracias con que pudo contar la corona española en los tiempos difíciles del inicio del siglo XIX. Cobarde y poco capaz, su ambición por llegar al trono, unido a los malos consejos de sus incondicionales que esperaban de su ineficacia pingües beneficios en forma de prebendas, le hicieron cometer demasiadas equivocaciones que repercutieron directamente en el pueblo español. Su mezquindad y villanía le llevaron a destronar a sus propios padres de la corona española para entregársela sin condiciones a Napoleón Bonaparte a cambio de su protección. Una vez resuelta la llamada Guerra de la Independencia, que tanta sangre y tanto sufrimiento costó al pueblo español para mantener en el trono a los Borbones, no dudó en adjurar de la nueva Constitución que éste se había dado y de masacrar a sus adversarios políticos por el mero hecho de haberle impuesto unas normas de gobierno contrarias a sus ideas absolutistas.




    La brillantez intelectual de Godoy y su arrogancia física fueron para Fernando el paradigma de todos sus males y carencias personales y políticas, por lo que no paró hasta verlo derrotado y humillado, obligándole a un exilio que el político extremeño no se merecía, muriendo en la más cruel de las miserias en un cuartucho de una pensión parisiense.




    Este es, estimado lector el grueso de los nuevos apuntes sobre personajes extremeños que han sufrido en sus carnes las consecuencias de unos enfrentamientos cainitas, tan corrientes por otra parte en nuestro país, pero que nosotros tenemos la obligación de rescatarlos como una manera de ofrecerles nuestro homenaje y reconocimiento a sus merecidos méritos personales, políticos, literarios o militares. Que así sea.
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    Estamos frente a la figura literaria más desconocida de su tiempo, de tal manera que hasta muy avanzado el siglo XIX y gracias a la labor de recuperación de insignes bibliófilos no se supo de la vida y la obra del personaje ahora rescatado.




    Por no saber, no sabemos a ciencia cierta si el bachiller Diego Sánchez de Badajoz había nacido en la capital de la Baja Extremadura o en Talavera (hoy Talavera la Real), aunque podamos afirmar, dentro de la duda, que había sido párroco en dicho pueblo durante muchos años, que los últimos de su vida los vivió en Talavera y que seguramente fue el lugar donde falleció, antes de 1552.




    Su abundante obra literaria se salvó gracias a la preocupación de su sobrino Juan de Figueroa, quien presentó los escritos al Conde de Feria para que, bajo el amparo de su nombre, inserta en al frente de la misma, ésta fuera publicada. Parece ser, que dicha edición fue más bien escasa, aunque afortunadamente, algunos, pocos, ejemplares de esta recopilación han llegado hasta nuestro tiempo.
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    La primera noticia sobre el personaje corresponde a D. Nicolás Antonio, quien lo señaló brevemente en su Biblioteca Nova, en 1783. Habría que esperar hasta 1860, cuando el inteligente y solícito D. Cayetano de la Barrera señala en su Catálogo bibliográfico del Teatro antiguo español, desde sus orígenes hasta mediados del siglo XVIII, publicado por Rivadeneyra en 1860, pág. 365, lo siguiente: Sánchez de Badajoz (Diego). De este autor, hasta hoy desconocido, contemporáneo de Juan de la Encina y de Torres Naharros, acaba de descubrir y adquirir en París el Sr. D. Pedro Salvá un tomo de Farsas, que contiene 28, impreso en Sevilla, 4.º, letra gótica. Así lo comunica el Sr. D. Pascual Gayangos desde aquella capital, en carta de mayo de este año.




    Era corriente por aquellos años que muchos trabajos literarios no se publicaran si no se tenían el apoyo económico de algún mecenas, como también lo era el que algunos de estos trabajos salieran a la calle con la firma indebida de otros autores. Tal es el caso de la Farsa del Rey David, reimpresa por el gran Bartolomé José Gallardo en sus Ensayos, de una edición anónima y sin fecha que llegó a su poder, o en la portada de la Farsa del Molinero, donde indebidamente figura el nombre de Diego López de Orosco, quien descaradamente se atribuyó la paternidad de la obra de Sánchez de Badajoz, publicada en una edición suelta de 1603 y reseñada en el Catálogo de la Biblioteca de Salvá.




    Ello nos hace pensar que no toda la obra del bachiller era desconocida en su tiempo, ni mucho menos que permaneciera inédita, hasta que después de su muerte las publicara el mencionado sobrino.
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    La falta de noticias sobre la figura de Diego Sánchez ha llevado a muchos estudiosos de su vida y de su obra a poner en duda hasta su propio nombre. Don José López Prudencio, insigne figura de las letras extremeñas y autor de una magnífica biografía sobre el autor de las Farsas nos señala que su verdadero nombre era Diego Sánchez, como figura al frente de la recopilación de sus obras que le debemos a su sobrino Figueroa, y que el añadido de Badajoz no siempre ha de tomarse como lo más acertado, aunque, al haber nacido en Talavera, por entonces una pequeña aldea de la jurisdicción de la ciudad pacense, ser bachiller y cura párroco de dicho lugar y, seguramente, lugar de su muerte, pueda considerarse en algunos momentos como acertado. Por el contrario, en más de una ocasión y al frente de algunas publicaciones suyas aparecen bajo el nombre de Diego Sánchez de Talavera, poniendo otra vez en duda lo que más arriba dábamos como cierto, aunque en la multitud de partidas suscritas por el bachiller en los libros parroquiales de Talavera, no haya ni una sola donde ni firme ni se le nombre en el texto Sánchez de Badajoz, y en cambio jamás se prescinde del título de Bachiller.
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    Otros investigadores aseguran que Diego Sánchez fue beneficiado de la catedral de Badajoz y paje del obispo D. Pedro Ruiz de la Mota y quizás uno de los clérigos que el obispo D. Juan Rodríguez Fonseca, viendo a su Cabildo tan insuficiente, mandó a estudiar en París, Bolonia o Pavía, según se asegura en las Constituciones de este Prelado promulgadas en el año 1498. Pero la noticia, una vez más, carece de cualquier apoyo o información verídica que pueda sernos útil a la hora de confirmar la citada prebenda.




    Sí son ciertos, y de ello se encarga de ratificarlos el insigne escritor y periodista López Prudencio, los datos que aparecen en los libros parroquiales de Talavera, donde en los libros bautismales de esta parroquia que empieza el 21 de Febrero de 1533, y en su folio primero vuelto encuéntrase el “bachiller Diego Sánchez, clérigo”, siendo padrino de un bautismo administrado por Pedro López el día 4 de Julio del referido año; y en el segundo del mismo libro aparece ya Diego Sánchez como ministro en dos bautismos, firmando él con firma y rúbrica la segunda de las partidas, que están seguidas y fechadas en 14 de Diciembre del mismo año. En ambas partidas se le llama simplemente Bachiller y en otra que rubrica en 18 del mismo mes y año se le dice “el bachiller Diego Sánchez, clérigo”.




    Pero en el día 30 de este mismo mes rubrica una encabezada con estas palabras: En este día el bachiller Diego Sánchez, Cura de esta iglesia, y se nota en el libro esta singular particularidad: hasta entonces han venido figurando en las partidas de ese año dos curas: Pedro López y Juan del Río; y desde la fecha en que aparece Diego Sánchez por primera vez llamado Cura, no vuelve a aparecer Juan del Río otorgando ninguna partida.




    Esto nos lleva a pensar que Diego Sánchez no fue Cura de esta iglesia de Talavera hasta el 30 de Diciembre de 1533, aunque desde antes de esta fecha estaba ya viviendo en este pueblo y tal vez adscrito a dicha parroquia y hasta 1549, pues el 14 de Diciembre (curiosamente la misma fecha en que aparece su primera firma) de este año aparece la última partida otorgada por el Bachiller, siendo la misma el bautizo de dos mellizos, hijos de un familiar, y en la que interviene su sobrino Juan de Figueroa.




    Lo más claramente dilucidable que el poeta de Talavera o de Badajoz nos ha dejado de su historia, es su personalidad literaria, su psicología artística y moral, impresa de una manera clara, enérgica e indeleble en sus obras.
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    De él conservamos un volumen original de la Recopilación en metro, edición que como ya hemos indicado anteriormente hizo su sobrino en 1554. Son veintisiete obras que él mismo llama “Farsas”; faltan otras obras del mismo autor: los Sermones y el Confisionario. En la Recopilación en metro hay también otras obras poéticas de índole diversa: Montería espiritual, Matraca para jugadores, Danza en que todos los pecados mortales danzan con nuestro padre Adán, Romance de Nuestra Señora, Introito para pescadores, Introito para herradores, etc. Son obras poéticas que tienen menor importancia que las Farsas.




    Las Farsas se clasifican por temas: escribió doce que tratan sobre la Navidad, diez sobre el Corpus, dos hablan de santos y cuatro de otros temas.




    Las Farsas de Diego Sánchez de Badajoz se basan en el teatro medieval, litúrgico y primitivo; aprovecha todos los recursos escénicos de su tiempo, (sayagués, métrica, tópicos, etc.), pero está ausente el bucolismo y el erotismo. Entre las más conocidas están la Farsa de la muerte y la Farsa del molinero.




    Estas obras tenían una estructura tripartita: comienzan con el introito, a cargo del pastor, continúan con el cuerpo dramático y se cierran con un villancico, cantado por todos los personajes que han intervenido.




    El pastor que aparece en las obras de Sánchez de Badajoz no es del mismo tipo de los que aparecen en Juan del Encina, sino que es más parecido a los medievales. Actúa como comentarista de los temas teológicos, acercándolos al público rudo; además, lleva la carga cómica. Forma parte del teatro como un elemento más; el público esperaba su aparición en escena; en El Colmenero, obra en la que no aparece este tipo dramático, es el mismo colmenero, quien antes había sido pastor. La tercera función del pastor es la de presentar la obra, con el introito, momento en que explica los propósitos morales y doctrinales de la obra, incluso la crítica social que se hace, si la hay. Este pastor tan importante es una singularidad de Diego Sánchez de Badajoz.




    Las aportaciones de Sánchez de Badajoz al teatro son importantes: presentó pastores convencionales, cercanos al pueblo; supo representar con maestría los temas teológicos; desarrolló la técnica de la alegoría allanando el camino de los autos sacramentales e imprimió a todas sus obras de un carácter cómico y satírico.




    Sánchez de Badajoz tenía una ética cristiana, pero también una concepción del cristianismo muy alegre, de una piedad un poco ingenua y popular. Censura algunos vicios y se pone del lado de la ortodoxia cristiana, defendiendo una sociedad estática: los hombres deben aceptar su posición social. Él es un moralista, no un crítico social. Ataca a ricos y pobres cuando se apartan de la moral cristiana, y a los embusteros, a los calumniadores, a las mujeres que se pintan y están más pendientes de su apariencia que de su recato, etc.




    La lengua que utiliza Sánchez de Badajoz es el sayagués, pero no duda en incluir recursos de la lengua callejera, del latín macarrónico (equívocos del pastor que no entiende latín y lo traduce a su manera), incluso del portugués, que conocía por la proximidad del país vecino. Utiliza coloquialismos, expresiones populares, refranes y chascarrillos, lo que supone un conocimiento del público al que van dirigidas estas obras.




    También aparecen rasgos propios del extremeño.




    El público de las obras era el pueblo llano. Pero algunas son muy complicadas en el terreno de la teología, por lo que se cree que estaban pensadas para ser representadas en la Catedral para adoctrinar a los curas y predicadores de la región.




    Casi todas las Farsas tienen entre tres y seis personajes. Probablemente eran representadas por compañías en las que el dramaturgo hacía el papel de pastor. Había otro hombre maduro especializado en el papel de fraile o de otros personajes bíblicos. Un tercer personaje se especializaba en los papeles de moro, portugués, negro, etc., y hablaba con el lenguaje de jerga propio del personaje que representaba. Los acompañaba un joven que hacía los personajes femeninos o de criado, mozo, etc.




    Casi todas las obras se pueden representar con estos personajes; si hiciera falta alguno más ya no sería profesional, pues los papeles que representaría son los de menor entidad.
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    Los personajes de estas Farsas apenas tienen individualidad, no tienen una psicología que los caracterice. Son tipos, abstracciones, casi siempre sin nombres propios, designados por su profesión o por su condición: colmenero, marido, mujer, soldado, labrador, pastor, etc. Lo importante es el dogma y el mensaje que se lanza en la obra; no se representan conflictos humanos, sino principios cristianos. Los personajes son vehículos de la ideología que se quiere enseñar.




    Dentro de este esquema también entran los personajes alegóricos, incluso el propio Dios, que nunca llega a salir a escena, pero está en el diálogo de los demás personajes. Sí aparecen, por ejemplo, Cristo, la Virgen, o los Ángeles. En el lado opuesto aparece el Diablo. Otros personajes alegóricos son: Las Virtudes, La Fortaleza, La Prudencia, etc.




    Hay en sus obras una relación integrada, intelectual, entre el dogma de la Eucaristía y el hecho teatral. Ese fue el gran salto hacia adelante dado por nuestro autor. En las Farsas hay una serie de tomas de posición crítica sobre diversos sectores de la sociedad (clérigos, caballeros, oficios varios, mendigos, etc...)




    Pero las consideraciones sobre la vida diaria no son más que el marco dentro del que se dramatizan las “verdades eternas” por medio de la prefiguración y la alegoría. La mezcla de personajes salidos de referentes tomados en la realidad diaria y de otros construidos según el modelo alegórico hace del teatro de Diego Sánchez un abigarrado retablo en el que hay una preocupación escenográfica evidente tras el objetivo catequístico fundamental. Resulta difícil fijar los lugares en que las piezas fueron representadas. Algunas debieron de ponerse en escena en el interior de algunas iglesias, pero la mayoría debieron de representarse en la calle. En algún caso (Farsa de santa Susana) se menciona la carreta que hacía de escenario y que formaba parte de la procesión del Corpus.
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    Vista de iglesia parroquial de Talavera la Real (Badajoz)




    Sin embargo, incurrirá en un grave error quien considere que este poeta penetró en los campos de las bizarrías naturalistas a donde llegaron Juan Ruiz y sus seguidores, disfrazando la férvida sensualidad de su temperamento festivo con la disculpa de una intención moral más elevada; hay un abismo de diferencia entre las licenciosas audacias, y hasta procacidades a veces, del Bachiller, y los retozos de la musa lasciva del Arcipreste. Mientras las procacidades dejan en ridículo y castigando el sensualismo, pintado siempre con tintas crudas, pero repugnantes o risibles, el Arcipreste y sus seguidores se esparcen benévolos en el dibujo con un amore que desmiente a veces la protesta del fin puro e inocente donde dicen inspirarse.




    Podríamos decir, leyendo la obra de Diego Sánchez, que pocas y no de gran alcance literario son las poesías líricas que contienen. Nuestro autor no es un poeta lírico. Sin embargo, donde se manifiestan con entera plenitud sus aptitudes literarias es en las Farsas.
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    En el excelente trabajo biográfico realizado a principios del siglo XX por López Prudencio hace un encendido elogio y defensa de la singularidad de la obra de Sánchez de Badajoz, defendiendo su particularísima forma de entender la lírica. En este punto, nos dice: podemos considerar a Sánchez de Badajoz, como un seguidor muy cercano a la obra de Juan del Encina o de Lucas Fernández, pero con raigambre más honda y lejana en el arte español, como muy bien nos señala Menéndez y Pelayo en el tomo VII de su Antología acerca de la indudable existencia de producción dramática española en la Edad Media.




    Y nos sigue señalando para dejar muy clara la obra del extremeño: La producción dramática de Diego Sánchez tiene reales y efectivas analogías con las de sus inmediatos antecesores, pero se refieren más a la ejecución y a la técnica teatral que a tipos ni argumentos ni episodios; éstos son enteramente suyos, aparte de dos únicas excepciones, que no nos atrevemos a considerar coincidencias: una es el Galán, protagonista de la Farsa de la Hechicera, que tiene reminiscencias incuestionables del Fileno de Juan del Encina, aunque al personaje del Bachiller falta indudablemente en finura y delicadeza lo que de sentimentalismo romántico sobra al de Encina, así como a éste le falta en realidad viva y jugosa lo que al extremeño le sobra en cuanto a bronca, firme y montaraz consistencia, diferencias nacidas del temperamento de ambos artistas.
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    Vista de la Plaza de España de Badajoz, con su ayuntamiento y catedral




    Los precedentes de las acerbidades satíricas de nuestro poeta hay que buscarlos en Torres Naharro y en Gil Vicente, sin atrevernos por esto a asegurar que de ellos los tomara el poeta de Talavera, porque es muy raro que, de tomarlos por modelo en esto, no extendiera su aprendizaje a tantas otras enseñanzas contenidas en la dramaturgia de ambos maestros.




    Con respecto al orden cronológico en que se produjeron las obras de Diego Sánchez, muy pocos datos podemos encontrar, y éstos no guardan paralelismo alguno con la importancia literaria que ellas ofrecen. No tiene nada de extraño, porque las obras llegadas a nosotros no son toda la labor del Bachiller, ni siquiera, como ya hemos dicho anteriormente, toda ni sola la preparada por él para su publicación, como fue la Recopilación de Farsas y Sermones con un Confisionario, con lo que podríamos, seguramente, apreciar la gradación de sus progresos en el arte, obra que sería completamente distinta a la Recopilación en Metro, porque las recopilaciones hechas por el propio autor suelen ser más respetuosas con la cronología o contener indicaciones respecto a ella.
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    Todos estos datos que venimos dando con indicios motivos, ya que no tenemos razón sólida, dan a sospechar que estas obras de menor alcance, contenidas en la Recopilación, las hizo el Bachiller cuando ya estaba viejo y apartado de las turbulentas luchas a que indudablemente le llevaron las efervescencias de su carácter en los años de su juventud, y de las cuales efervescencias hay huellas bien hondas en casi todas sus composiciones, sobre todo en las de más extensión y alcance literario.




    Acaso Diego Sánchez, ya en los últimos años de su vida, cuando sus admiradores y entusiastas le encargaban alguna Farsa que representar en las fiestas más próximas, salía del apuro componiendo uno de esos pasos sencillos y breves, con animado diálogo, pero sin complicaciones de fábula ni gran aparato de acción; o arreglaba para el caso una de sus obras antiguas zurciéndoles algún episodio alusivo a sucesos o fiestas recientes, dándole así lo que ahora llamaríamos carácter de actualidad.
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    Si como bien decíamos al principio de estas notas, los libros parroquiales de Talavera la Real hacen referencia al bautismo de Diego Sánchez, desgraciadamente la historia y el desaliño con el que se han tratado siempre los libros parroquiales no nos han permitido saber a ciencia cierta ni la fecha de su muerte, ni el lugar de la misma, aunque los investigadores la tengan como cierta en su pueblo natal, donde sería enterrado y donde descansarán sus olvidadas cenizas, suponemos que en cualquier rincón de la iglesia parroquial.
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    Montemolín (Baja Extremadura), 1520 /


    Fráncfort del Meno, Alemania, 14 de marzo de 1594.




    El siglo XVI no fue la hora de la Reforma en España. Ello se debió a numerosos factores: el más conocido, el más citado, la obra de la Inquisición, pero más raramente se señalan factores políticos, como por ejemplo el Sacro Imperio Romano Germánico, entidad política que tendía a unificar la Europa cristiana y cuya cabeza nominal era, por primera vez, el monarca español. En efecto, la Reforma y el Imperio son realidades antagónicas: el principio de la Reforma, la soberanía de las naciones y de las Iglesias particulares, se oponen al principio de hegemonía transnacional del Imperio y Roma.




    Ya sea por la Inquisición o por el Imperio, la aportación española a la Reforma fue secundaria, por no decir marginal. En el interior de España, dos congregaciones protestantes, una en Valladolid y otra en Sevilla, serán descubiertas y fulminadas en los Autos de Fe de 1559. Como consecuencia, algunas decenas de refugiados españoles van a encontrarse lejos de su patria, en medio de un continente en plena agitación política y religiosa en la época en la que las diferentes iglesias protestantes delimitarán sus fronteras frente al catolicismo romano, pero también entre ellas.
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    Único retrato que se conoce de Casiodoro de Reina


    y una portada de la Biblia del Oso




    Entre estos refugiados, cabe destacar un grupo de monjes procedentes del monasterio jerónimo de San Isidro, en Sevilla. Estos monjes vivirán la experiencia brusca de la huida del país hacia el año 1557, antes de que la Inquisición se lance sobre los protestantes clandestinos en España. En pocos años, estos monjes pasarán directamente del monasterio al ministerio en las diferentes Iglesias de la Reforma. Desgraciadamente, estos personajes no han sido muy estudiados, aunque ciertamente pueden ofrecer unas perspectivas nuevas de ese inmenso movimiento histórico que fue la Reforma, aportando detalles de la misma que puedan ser significativos, algo así como una visión de su trastienda.




    Además, como protestantes españoles, tenemos el interés añadido de comprender las razones del fracaso del protestantismo en el exilio. Aunque tal vez sea difícil de admitir, hay que hablar de fracaso, puesto que este protestantismo, hablando en términos generales, no consiguió perdurar ni hacer una aportación decisiva para las generaciones venideras. La única excepción, por supuesto, es la traducción de la Biblia al español, todavía hoy en vigor en nuestro país y en el mundo de habla hispana, la venerable Reina–Valera.




    El traductor más importante de esta Biblia española fue, como sabemos, Casiodoro de Reina (¿1520?–1594). Sin embargo, existe otro aspecto de su obra extremadamente interesante y mucho menos conocido: La Confesión de Fe cristiana, que a veces se conoce, sobre todo en Inglaterra, como La Confesión de Fe española. Dar el título de española a esta Confesión es sin duda exagerado, puesto que en España es prácticamente desconocida y en el extranjero, ignorada, a excepción de la ya citada Inglaterra, a quién debemos una publicación reciente. Para abordar el estudio de este documento, un buen punto de partida es el ofrecido por uno de los mayores estudiosos de los protestantes españoles, curiosamente un inglés, el historiador Gordon Kínder, quien ha editado la publicación de La Confesión de Fe de Reina. Acerca de esta obra, Kínder afirma que:




    Es posible definir nuestro documento como un documento que enfatiza las manifestaciones prácticas del cristianismo y la expresión bíblica más bien que las formulaciones teológicas, como un documento al cual su naturaleza ad hoc y la personalidad de su principal autor han conferido una forma extremadamente personal. Sin embargo, el equilibrio entre, por un lado, la fidelidad a las fuentes bíblicas y, por otro lado, a las formulaciones tradicionales, no era fácil, y así Reina a menudo estaba obligado a estar muy cerca de la heterodoxia protestante.




    Resumiendo el pensamiento de Kínder: La Confesión de Reina es un documento: 1) de carácter bíblico y práctico; 2) por su forma y contenido, muy personal, y 3) problemático desde el punto de vista doctrinal. Esta última característica es sin duda la más destacable de la obra. Podemos afirmar que Reina hace gala de una marcada ambigüedad doctrinal; una ambigüedad doctrinal que podría haber pasado inadvertida en nuestros días, pero que ciertamente la Reforma del siglo XVI no estaba ni preparada ni dispuesta a admitir. No es sorprendente constatar que, por todas estas razones, La Confesión de Reina no haya podido convertirse en un documento doctrinal válido para la Iglesia. Más bien sucedió lo contrario: en su día generó una fuerte polémica y con el tiempo, ha pasado al olvido.




    Un estudio en detalle de La Confesión confirmará estas afirmaciones y es el objetivo principal de estos apuntes. Pero dado que este documento está tan fuertemente marcado por su autor, es necesario comenzar considerando la figura de Casiodoro de Reina, tratando de discernir en su accidentada biografía los factores que se dejan ver en su obra.




    Casiodoro de Reina. Los orígenes.




    Para hablar de la vida de Reina, antes que nada, hemos de avanzar que no tenemos precisamente una gran abundancia de fuentes que nos informen de su vida y eso hace que no se sepa a ciencia cierta sobre sus orígenes. Con las debidas precauciones, pues, podemos barajar lo que se dice de Reina: que probablemente nació en 1520, que provenía de una familia de musulmanes convertidos y que había estudiado en la Universidad de Salamanca; otros dicen que en la de Sevilla.




    Lo absolutamente cierto es que, como es sabido por muchos, Reina era monje en el monasterio de San Isidro de Sevilla, un convento “tocado” por el protestantismo, seguramente por las obras de Calvino. Es un hecho significativo que cuando el convento se pone en el punto de mira de la Inquisición, todos los monjes que huirán de España toman invariablemente el camino de Ginebra. Unos lo harán por el sur de Francia, otros por mar hasta los Países Bajos para remontar luego el valle del Rin. Nos podemos poner por un momento en la piel de estos monjes: de llevar una vida apacible de estudio y oración en el sur de España pasan de la noche a la mañana a encontrarse en medio de una Europa agitada, a marchar por unos caminos llenos de peligros –ladrones, espías de Felipe II o de la Inquisición–, condenados a vivir en el exilio hasta su muerte. Este heroísmo de nuestros padres en la Fe, cuya memoria debería ser mantenida para siempre, nos recuerda una lección que nos cuesta recibir: que no se abre camino para la Palabra de Dios sin sufrimiento.




    Casiodoro de Reina llega pues a Ginebra hacia el año 1557. La fecha es segura pero una vez más, la incertidumbre planea sobre el período de su estancia en la ciudad de Calvino. El parecer de los historiadores difiere. Según Hauben, Reina será el pastor de una minúscula congregación española en Ginebra. Según Van Lennep, Reina se integra en la iglesia protestante italiana de esta ciudad. El punto de vista más reciente, y a nuestro parecer más creíble, es el de Kínder, quien afirma que Reina ciertamente se integró en la pequeña congregación española de Ginebra de la cual el pastor era Juan Pérez de Pineda.




    A favor de esta hipótesis se encuentra el antagonismo que pronto se entablará entre Casiodoro de Reina y Juan Pérez de Pineda. Este último seguía las directrices oficiales de la Iglesia de Ginebra en lo que respecta a los anabaptistas. Reina rechaza el rigor contra otros protestantes y, seguramente por ello, persuadirá entonces a algunos miembros de la congregación española –entre otros, sus padres, sus hermanos y el prior del monasterio de Sevilla, Francisco Farias–, a irse con él a Londres. A causa de este episodio, el pastor Juan Pérez llamará a Reina, tal vez con una cierta ironía, “el Moisés de los españoles”.




    Reina en Londres.
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    La ascensión al trono de Elisabeth I, el 19 de enero de 1559, atrae no solamente a los exiliados protestantes ingleses, sino también a protestantes extranjeros. En Londres se abrían nuevas perspectivas para la Reforma bajo los auspicios de una reina que toma el título de gobernador supremo de la Iglesia de Inglaterra. Sin duda, Casiodoro de Reina buscaba el apoyo necesario para su proyecto de traducción completa al español, un proyecto al cual el ex–monje, en su penuria, se consagra desde el primer momento de su huida de España.




    Una vez en Londres, Reina asiste a la Iglesia Reformada Francesa, pero al mismo tiempo empieza a hacer, con éxito, reuniones privadas en las casas, para reunir a todos los protestantes españoles que se encuentran dispersos en las otras congregaciones. Es así como comienza a pedir el reconocimiento de este conventículo como Iglesia Reformada Española, al mismo nivel que la Iglesia francesa o la holandesa. Por supuesto, Reina sería el pastor de esta Iglesia española.




    Hay que decir que las otras Iglesias se opusieron a esta primera petición de Reina. La razón hay que buscarla en la vinculación automática que en aquella época se hacía entre los nombres de español y Miguel Servet. De hecho, la disputa con Servet estaba todavía relativamente reciente (ocurrió en 1553). Se podría aducir que las sospechas de las otras iglesias reformadas se trataban de un prejuicio anti–español, pero lo cierto es que Reina también había llamado la atención al consistorio francés, que comenzaba a considerarlo como un elemento doctrinal sospechoso.




    De hecho, Reina mismo había expresado su rechazo al fin dado a su compatriota Servet. Además, también entró en contacto con dos excluidos de la Iglesia reformada: el holandés Adrian Haemstede, quien como Reina se había manifestado contra la exclusión de los anabaptistas de las Iglesias reformadas, y el italiano Acontius, partidario del oponente de Calvino en Ginebra, Sebastian Castellio. Por último, en Inglaterra, Reina podrá profundizar en la lectura de los grandes teólogos reformados: Lutero, Calvino, Zwingli, pero también en la de los hombres de la reforma radical, como Velsius, Schwenckfeld y Osiander. En definitiva, las dudas acerca de la ortodoxia del español encuentran un terreno abonado en el talante y actividades de Reina.
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    De los requisitos para que el conventículo español fuera reconocido como iglesia reformada, el principal era la redacción de La Confesión de Fe. Reina se encarga de esta tarea y La Confesión de Fe será así formalmente presentada el 21 de enero de 1560 –a veces ha habido problemas para precisar el año, ya que, en Inglaterra, en aquella época, el Año Nuevo era el 25 de marzo. El resultado: ni el consistorio francés ni el holandés la encuentran aceptable como símbolo de Fe reformada. Como veremos, el problema se encuentra en los artículos sobre la Trinidad y los Sacramentos. Asimismo, los consistorios reformados precisan que el artículo sobre la autoridad civil necesita ser aclarado. El 11 de marzo, por lo tanto, en vísperas del Año Nuevo, el consistorio francés se entera de que los holandeses han convocado a Reina. Curiosamente, la entrevista no gira en torno a la doctrina de la Confesión, sino al hecho de que se empezaba a notar la salida de miembros de las otras congregaciones hacia el conventículo español. Se trataba, pues, de una especie de llamada al orden a Reina, quien se excusa ante el consistorio holandés diciendo que estaba muy ocupado.




    No parece que La Confesión de Fe haya sido en algún momento aceptada por las demás congregaciones reformadas de Londres, condición previa para que el grupo dirigido por Reina fuera reconocido como Iglesia. En el Diálogo de Poissy, celebrado en Francia durante este periodo (1560) y al que Reina asiste, La Confesión será acusada por la Iglesia reformada francesa de cripto-luteranismo. Pero, a pesar del rechazo de los correligionarios, el grupo español empezará a funcionar como congregación independiente. Para ello, Reina se dirige directamente a la reina Elisabeth, solicitando un lugar de culto, quien finalmente concederá los locales de una capilla abandonada en la calle St Mary Axe –al parecer, todavía hoy existe esa calle, no así la capilla. Asimismo, Reina empieza a percibir una pensión real de 60 libras al año. Durante algunos años, habrá una congregación reformada española en Londres, que se llegará a reunir tres veces por semana.




    Esta situación favorable no perdurará mucho tiempo. En primer lugar, Casiodoro de Reina se casa, lo que levantará contra él las iras de la reina Elisabeth, quien sentía un rechazo visceral hacia los clérigos casados –puede que la pensión real le hubiera sido retirada–. En segundo lugar, la Iglesia española en Londres y Reina mismo llaman, como no podía ser de otra manera, la atención del embajador español en Londres, Álvaro de la Cuadra. Se intuye fácilmente la intención con la que el rey de España, Felipe II, pide por carta al embajador que consiga que Reina salga de Inglaterra. De esta manera, en otoño de 1563 estalla un gravísimo escándalo: Reina es acusado, seguramente por agentes provocadores españoles, por faltas morales que van desde la sodomía hasta el adulterio, y también por herejía. El obispo de Londres, Grindal, amigo de Reina, abre entonces una investigación y La Confesión de Fe tendrá que ser estudiada concienzudamente. Un detalle, para nosotros, inquietante: las acusaciones sobre los diversos artículos de la congregación fueron presentadas por miembros de la misma.
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    Frente a estos ataques, la reacción de Reina es totalmente inesperada: súbitamente abandona Inglaterra, con su mujer, incluso disfrazado de marinero. ¿Se trata de cobardía? ¿O de la convicción de no tener un juicio justo, después de haber contrariado a la misma reina de Inglaterra? ¿O más bien Reina vislumbra la posibilidad de continuar tranquilamente la traducción de la Biblia en uno de los castillos del reino de Navarra, como otro ex–monje de Sevilla, bien conocido en Inglaterra, Antonio Corro, pastor reformado en el Bearn, parece sugerirle? Seguramente que no se tengan que elegir, en ese trance: todas estas razones estarían presentes al mismo tiempo en el espíritu de Reina. En todo caso, como consecuencia de su salida, la Iglesia Reformada Española desaparecerá definitivamente. Algunos miembros se integran en la congregación italiana, otros en la francesa.
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    Evolución posterior.




    Reina comienza entonces un largo peregrinaje a través del continente. En un primer momento, aparece en Amberes, pero abandonará la ciudad ya que las autoridades españolas ponen un precio por su cabeza. Se instala posteriormente en Francfort, donde permanecerá la mayor parte del resto de su vida. Reina continúa allí la traducción de la Biblia, pero a veces tiene que trabajar: como obrero, luego como profesor para ricas familias judías, y finalmente se convertirá en un próspero comerciante de seda.




    En todo caso, Reina jamás renunciará a ejercer un ministerio eclesiástico. En 1565, el consistorio reformado de Estrasburgo le ofrece el cargo de pastor. Reina parece interesado en seguir los pasos del reformador Martin Bucer, pero encuentra allí oposiciones importantes. Tres teólogos presentan un testimonio formal en contra de su ministerio, entre ellos, Gaspar Oleviano, uno de los redactores del Catecismo de Heidelberg. Oleviano manifiesta dudas acerca de las opiniones de Reina sobre de la Ascensión del Señor, su lugar a la derecha de Dios Padre y la Eucaristía, tres temas que en teología sistemática están íntimamente relacionados. Contrariamente a las ambigüedades de Reina expresadas en La Confesión de Londres, Oleviano tenía una opinión clarísima con respecto a estos temas, como se puede comprobar al leer las preguntas número 48 y 78 del Catecismo de Heidelberg.




    Por consiguiente, Reina debe explicar sus posiciones teológicas en una carta dirigida a la congregación. Haciendo gala de una gran habilidad, Reina consigue presentar las diferentes posiciones sobre estos temas entre los reformadores, y sirviéndose de Bucer, contesta a las enseñanzas de Oleviano. Reina todavía necesitará escribir una segunda carta para dar explicaciones suplementarias. A pesar de que convence al consistorio de Estrasburgo, su éxito no es completo, ya que en el camino de su defensa se granjea enemistades importantes: sus explicaciones conducen al sucesor de Calvino en Ginebra, Teodoro de Beza, a la conclusión de que, en el fondo, Reina era un luterano…, mientras que Oleviano no olvidará jamás que Reina haya citado a Bucer contra él.




    Finalmente, es Reina mismo quien no acepta el cargo de pastor en Estrasburgo. Por aquel entonces, Reina se encontraba en un momento muy importante de su vida, puesto que estaba a punto de publicar su traducción de la Biblia. Es así como en 1559, tras once años de trabajo, la Biblia española, conocida como la Biblia del Oso, ve la luz en la ciudad de Basilea. En 1570, se publican 2.600 ejemplares y, en 1573, Reina ofrece un ejemplar a la Biblioteca de Francfort, donde residía.




    Allí continuará en un tranquilo retiro de la vida pública hasta 1578, siendo admitido, a pesar del disgusto de Teodoro de Beza, como miembro de la congregación reformada valona. Por otra parte, las autoridades luteranas de la ciudad le conceden la ciudadanía honoraria –Reina, por su parte, no abandonará nunca su nacionalidad española–. En 1577, Reina recibe otra oferta del ministerio reformado en Polonia, pero renuncia, ya sea por la edad, salud u otras causas… En todo caso, un año después, en 1578, Reina será invitado por la congregación valona de la ciudad de Amberes para ser su pastor. Por fin, Reina acepta el cargo. Solo un pequeño detalle de importancia: ¡la congregación era luterana!




    Antes de tomar el cargo de pastor, Reina debía reparar el escándalo que quince años antes había provocado su huida de Londres. La necesidad de hacerlo es evidente: todo pastor debe tener una buena reputación. La comisión que años antes había tratado las denuncias contra Reina se reúne de nuevo y rápidamente le declara inocente de todas las acusaciones morales y, poco tiempo después, en marzo 1579, también de las acusaciones doctrinales –a excepción de algunas inconsistencias encontradas en relación con el bautismo de niños–. Su reputación como biblista, así como la torpe actividad del embajador español en contra suya, ciertamente le fue de ayuda.




    Durante el proceso, Reina quiso aclarar su posición en el tema más polémico entre luteranos y reformados: la Santa Cena. Es así como en el 19 de marzo de 1579, Reina escribe sus Cinco artículos de Fe. Otra vez se pone de manifiesto la gran habilidad de Reina, puesto que con esta obra consigue convencer a las Iglesias reformadas valonas de Amberes y de Francfort, las cuales aceptan totalmente las resoluciones de la comisión Grindal, el viejo amigo de Reina, quién es ahora el arzobispo de Canterbury. Sin embargo, el consistorio francés de Londres y, tras él, Beza mismo, permanecen inamovibles en su rechazo de las resoluciones y de la persona de Reina. Esta posición intransigente –o firme, según se mire– contribuyó, según Hauben, a la pérdida de influencia de la corriente calvinista ortodoxa en la Iglesia de Inglaterra a finales del siglo XVI.




    En definitiva, Reina será el pastor de la Iglesia luterana francófona de Amberes desde 1579 hasta 1585, fecha de la conquista de la ciudad por los ejércitos españoles del Duque de Parma. Una vez más, debemos destacar la habilidad de Reina durante este período para dirigir su congregación luterana en medio de una región reformada y en guerra contra los españoles. Reina consigue aproximarse a la fe dominante y ganarse la protección de los poderes civiles. Tras la toma de Amberes, Reina se exilia con la mayor parte de su congregación en Francfort. Dejará por un tiempo el ministerio, pero, por las insistencias de muchos ciudadanos, en 1593 será el nuevo co–pastor de esta Iglesia, que tendrá un francés, Antoine Serray de Montbéliard, como pastor oficial. Reina continuará en el ministerio hasta su muerte, el 15 de marzo de 1594. Su hijo, Marcos Casiodoro de Reina, será el pastor de esta misma congregación hasta 1625.




    Conclusión




    Casiodoro de Reina, es un personaje absolutamente asombroso, a veces enigmático. Una vida llena de aventuras y, en el terreno eclesiástico, dividida entre dos Iglesias, la reformada y la luterana. Un exiliado de la Iglesia católico–romana y un protestante que no encuentra su lugar, a pesar de que consiga ser un respetado prohombre y un biblista de talla. Sus principios son los de un calvinista no muy rígido –¿o tal vez debería decirse no muy convencido?–, por lo que la distancia con la ortodoxia reformada no cesará de aumentar, hasta que la abandone definitivamente. Fue, en definitiva, un pastor a caballo entre dos sistemas teológicos y dos iglesias, por lo que pagó un alto precio durante toda su vida: por su unión al luteranismo, Reina será objeto de temor y desprecio por parte de los reformados, pero a su vez, a causa de su ambigüedad, también será sospechoso de cripto calvinismo ante los luteranos ortodoxos, algunos incluso de su misma congregación. Esta ambigüedad doctrinal se manifestará de manera evidente en su Confesión de Fe.
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    Uno de los personajes más desconocidos de la historia de Extremadura, junto con su amigo y también monje, Cipriano de Valera, seguramente nacido en Fregenal de la Sierra, en 1532 y muerto en Londres en 1602, es el religioso jerónimo Casiodoro de Reina, nacido en 1520 en el pueblo de Montemolín, en tierra de la Baja Extremadura, por aquellos tiempos perteneciente al reino de Sevilla, al margen de que ambos estudiarían en la Universidad Hispalense y profesaron en el monasterio de jerónimos de San Isidoro del Campo de Santiponce (Sevilla)




    Al poco tiempo de su llegada a dicho monasterio, entra en contacto con el luteranismo y se convierte en partidario de la Reforma, lo que conllevará ser perseguido por la Inquisición, principalmente por su contribución a la distribución del Nuevo Testamento de Juan Pérez de Pineda, rector que fue del Colegio de la Doctrina en Sevilla, ciudad por entonces sede principal del protestantismo en España, pues algunos de los principales teólogos de la ciudad simpatizaban o se identificaban con el luteranismo, tales como Juan Gil (conocido comúnmente como el Dr. Egidio) y Constantino Ponce de la Fuente. También residían allí los eruditos frailes jerónimos Casiodoro de Reina, el primer traductor de la Biblia completa al castellano directamente del hebreo y el griego, y Cipriano de Valera, revisor de la misma.
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    Cuando la presión de la temida Inquisición se cerró sobre ellos, huyeron a Ginebra, en 1557, en cuya huída le acompañó su paisano Cipriano de Valera.




    El ambiente que se encontraron en la ciudad suiza, no era el más adecuado a sus pretensiones, pues todavía estaba muy presente la ejecución del aragonés Miguel Servet y el tratamiento que se les daba a los disidentes era muy controvertido. Reina era un declarado enemigo de la ejecución de herejes por ir en contra de sus principios religiosos más elementales. Prueba de ello es su traducción en secreto del libro de Sebastián Castellón Sobre los herejes, De herectis an sint persequendi, que condena las ejecuciones por razones de conciencia y documenta el rechazo original del cristianismo a semejante práctica, creyendo firmemente él, que no podía aceptar que se ejecutase a alguien por sus creencias.
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    Portadas de la Biblia Políglota de Alcalá (1514–1517)


    y de Amberes (1568–1572)




    En esta nueva etapa de su vida, entró en contradicción con Juan Calvino y la rigidez imperante le hizo decir que Ginebra se ha convertido en una nueva Roma, por lo que decidió marcharse a Francfort. Sostuvo, en contra de la opinión dominante, que a los anabaptistas pacifistas se les debía considerar como hermanos.




    Mientras tanto, sus nombres no habían sido olvidados en España. En Sevilla, en 1552 se realizó un Acto de fe en el que fue quemada una imagen de Casiodoro de Reina, al mismo tiempo que sus obras eran incluidas en el llamado Índice de los Libros Prohibidos (Index Librorum Prohibitorum) y fue declarado heresiarca, es decir, jefe de herejes.




    Pero la buena suerte se alió con este monje cuando la reina de Inglaterra, Isabel I, mucho más condescendiente en materia religiosa que los españoles, le concedió permiso para predicar a sus conciudadanos expatriados o exiliados, para lo cual, en 1562, fue ordenado como pastor de la iglesia de Inglaterra en el templo de Santa María de Hargs, lugar donde comenzará la traducción de la Biblia en lengua castellana, primera vez que esto se realiza en lengua vulgar, habida cuenta de que la Biblia políglota complutense, impresa entre 1514 y 1517 en Alcalá de Henares, iniciada y financiada por el cardenal Francisco Jiménez de Cisneros, solo aparecía en latín y lenguas originales (griego, hebreo y arameo). Este acto de “soberbia” le llevaría a ser calumniado, teniendo que huir a Amberes, en enero de 1564, pasando enormes dificultades económicas para poder terminar la traducción de la Biblia. Esta importantísima obra para el desarrollo de la cultural occidental sería ampliada cuando en 1568 el rey Felipe II financió la Biblia Regia o de Amberes. La Biblia regia constaba de ocho volúmenes y el trabajo hasta su publicación definitiva se extendió por cinco años. Se imprimieron 1.213 ejemplares. Fue editada por el biblista y erudito extremeño Benito Arias Montano e impresa por el maestro Cristóbal Plantino.




    Aún temiendo las represalias de la Inquisición, escribió sobre este temido tribunal un libro denunciando sus métodos coercitivos titulado Algunas artes de la Santa Inquisición española, publicado en Heidelberg en 1567 bajo el seudónimo de Reginaldus Gonsalvius Montanus. La obra se editó en latín, pero fue traducida inmediatamente al inglés, holandés, francés y alemán.




    Su versión castellana de la Biblia fue conocida como La Biblia del Oso, por aparecer un dibujo con este animal en la portada y se publicó, al fin, en Basilea, en 1569. Líderes cristianos y el Concejo Municipal de esa ciudad habían apoyado la obra con todas sus fuerzas, y como muestra de gratitud, Casiodoro de Reina dedicó un ejemplar a la Biblioteca de la Universidad de Basilea, que aún se conserva. Se tiraron de esta primera edición 2.600 ejemplares, pero a pesar de los obstáculos que había para su venta, en 1596 ya se habían agotado totalmente.
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    Dicha obra fue la primera Biblia cristiana completa impresa en idioma castellano, lo que hoy es reconocido como su más valioso aporte. La Biblia de Cipriano de Valera, publicada en 1602, es en realidad una edición corregida de la traducción de Reina, tal como se reconoce en las versiones contemporáneas Reina-Valera, las cuales, sin embargo, suprimen los libros deutero-canónicos traducidos por Reina y colocados como apéndices en la edición de Valera, a la manera de la Biblia de Lutero.




    Casiodoro de Reina vivió en Amberes hasta 1585, año en que las tropas del rey español Felipe II se apoderaron de la ciudad, y retornó a Fráncfort, donde le habían concedido la ciudadanía en 1573. Se sostuvo ocho años con su trabajo en un comercio de sedas que estableció. Teniendo ya más de 70 años, fue elegido pastor auxiliar en 1593. Pudo ejercer su ministerio ocho meses, hasta que murió el 15 de marzo de 1594.




    Una pregunta nos viene a la mente cuando leemos los grandes problemas y las terribles persecuciones por parte de la Inquisición que sufrieron los especialistas de la Biblia a la hora de trascribirla a lengua vulgar: ¿Por qué la Iglesia católica se negaba tajantemente a esta divulgación del texto sagrado?
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    La respuesta tendríamos que buscarla muchos años antes.




    En 1233, el rey Jaime I de Aragón decretó que nadie debía tener en su casa, ni leer el Antiguo o el Nuevo Testamento en la forma popular o vernácula, aunque sí podrían hacerlo en latín o griego.




    Esta prohibición, que se prolongó a lo largo de los años y de alguna manera la Inquisición la tomó para sí, hoy resulta, a nuestros ojos absurda y deja barruntar que había una traducción en boga por aquella época; sin embargo, la primera Biblia completa impresa en lengua española la tradujo Casiodoro de Reina en 1569, y es leída en la actualidad por millones de personas en todo el mundo.




    Señalado esto, podemos considerar a Casiodoro como uno de los grandes desconocidos, a pesar que su talla intelectual y su contribución al pensamiento moderno está a la altura de otros personajes (Calvino, Zwinglio o Lutero). Perseguido por la Inquisición, por las autoridades españolas y por algunos calvinistas ultra-ortodoxos, es uno de los mayores intentos por implantar la reforma en España; supo ser tolerante en una sociedad intolerante y dogmática.




    Se convirtió en sospechoso para los calvinistas de Ginebra por sostener que también a los anabaptistas se les debía considerar como hermanos; por propagar entre los refugiados españoles la idea que no se debía quemar a los herejes, y por decir que Miguel Servet había sido quemado injustamente en Ginebra; precisamente esta condena le hace decir que Ginebra se había convertido en una nueva Roma, tras lo cual se marchó de la ciudad.




    Anteriormente, en el monasterio de Jerónimo de San Isidoro del Campo, próximo a Sevilla, se transformó en el guía espiritual de las ideas reformistas convirtiéndose al luteranismo todos los monjes y poniendo la Inquisición su atención allí. Esto le dio el honorable título de “heresiarca”, es decir maestro de herejes. Bajo seudónimo publica el primer gran libro contra la Inquisición: Algunas artes de la Santa Inquisición española.




    Casiodoro realiza la traducción de la Biblia a gran costo personal, no solo tuvo que trasladarse en varias ocasiones de una ciudad a otra, sino que también hizo grandes sacrificios económicos para completar la traducción; enfrentó la oposición de la Inquisición, incluyendo ser colocadas sus obras en el Índice de Libros Prohibidos, y ser quemado en efigie.
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    Además de las fuentes originales hebrea y griega, la versión de Sanctes Pagnini y la doble edición judeo–española de Ferrara de 1553, para las partes griegas del Antiguo Testamento, Casiodoro parece haber seguido sobre todo la Biblia Latina de Zurich, y en parte la de Castellión de quién tomó el término “Jehová” en lugar del comúnmente usado Señor. Ambas Biblias herejes vienen naturalmente silenciadas por Casiodoro, así como las versiones castellanas igualmente utilizadas (Enzinas, Juan Pérez y Juan de Valdés), pues todos figuraban ya en el Índice de Libros Prohibidos de Roma y España. Y siendo precisamente la divulgación de la Biblia en España su mayor interés, Casiodoro intentó prevenir la ineludible prohibición inmediata haciendo pasar su Biblia como obra católica y respetando el orden de los libros bíblicos según la Vulgata, cuyo canon había sido recientemente confirmado por el concilio de Trento.




    La Biblia es absoluta traducción de Casiodoro de Reina; la revisión de Cipriano de Valera de 1602 no consistió más que en acomodar el orden de los libros al canon reformista y en quitar o añadir notas marginales, siguiendo especialmente las notas de la Biblia de Ginebra.




    Aun existe en la Universidad de Basilea el ejemplar regalado por Casiodoro con una dedicatoria latina autógrafa que traducida dice así: Casiodoro de Reina español, sevillano, alumno de ínclita Academia, autor de esta traducción española de los Sagrados Libros en la cual trabajó por diez años cumplidos, llegando a imprimirla con auxilio de los piadosos ministros de la Iglesia de Basilea, y por decreto del prudentísimo senado en la imprenta del honrado varón Tomás Guerino, ciudadano de Basilea, dedica este libro. Casiodoro fue un gran siervo de Dios, que llevó una vida de acción, aventuras y peligros; sin embargo, lo más importante no es lo emocionante de su vida, sino su dedicación al sueño de traducir la Biblia al español.




    La palabra de Dios no podía quedar aprisionada para siempre; al tratar de impedir su circulación, los hombres descubrieron pronto que estaban intentando lo imposible. Moisés escribió en la lengua del pueblo de sus días, los profetas hablaban en la lengua de los hombres a quienes se dirigían, y el Nuevo Testamento fue escrito en el idioma entonces corriente en el mundo romano. Gran tarea la de Casiodoro, quien además tradujo secretamente el libro de Sebastián Castellión Sobre los herejes, que condena las ejecuciones por razones de conciencia y documenta el rechazo original del cristianismo a semejante práctica.




    Otra de las razones para entender el por qué la iglesia católica no quería que la Biblia fuera leída en idiomas vulgares podemos encontrarla en la crítica del sevillano Antonio del Corro, quien el año 1557 huyó con diez frailes más, entre ellos Reina, del convento de San Isidoro, en Sevilla.




    Fue quemado en estatua, como éste, por la Santa Inquisición, como muestra del rechazo que se sentía por sus afirmaciones y escritos. Viajando por Génova, logró llegar a Ginebra, y después de una corta estancia en esta ciudad, se dirigió a Lausanne, en cuya academia estudió (a la sazón no existía ninguna en Ginebra). Allí fue Beza su maestro, haciéndose al mismo tiempo amigo suyo. Por aquel entonces sufragó su sostenimiento el gobierno de Berna. En la primavera de 1559 se trasladó a Navarra, recomendado por Calvino. Ejerció de predicador, y también algún tiempo de rector de escuela, en varios puntos del sur de Francia.
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    Acto de fe en Sevilla, 1562 en que se queman las figuras de Casiodoro de Reina y de los demás monjes huidos.




    Murió en Londres el 30 de marzo de 1591 a los sesenta y cuatro años de edad. Le sobrevivió su mujer, con la que había estado casado treinta años, y además una hija.


  




  

    PROHIBICION DE LEER LA PALABRA DE DIOS EN LENGUA VULGAR.




    Yo consideraba en mí mismo la necesidad que los hombres tienen de ser enseñados por la Palabra de Dios, á causa de su ignorancia, y como el Señor nos la ha dejado para servir de alimento y de sostenimiento á nuestra fe, la cual nos da vida espiritual. Por otro lado, yo consideraba la extrema diligencia que el Papa, los inquisidores y sus sostenedores, ponían para privar á los cristianos de la lectura de la Palabra de Dios.
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    Veía también los edictos rigurosísimos que se publicaban diariamente contra los que poseían la Biblia ó el Nuevo Testamento en lengua vulgar, lo cual oyéndolo decía: ¡Ay! ¡Señor! ¿Es posible que semejantes mandatos emanen de los verdaderos ministros de Dios? El Señor ordena que todos lean su Palabra; éstos la prohiben; el Señor dijo á Josué al constituirle magistrado y conductor de su pueblo, que tomase por regla de sus empresas y ocupaciones el libro de la Ley de Dios, [Josué 1] y el pueblo no quiso recibirlo sino á condicion que los gobernara y condujera según la misma Palabra. Sin embargo, veía que los inquisidores por sus edictos y amenazas querían alejar á los príncipes y á los magistrados de las enseñanzas de la Palabra de Dios. Yo leía lo que Jesucristo, nuestro Redentor, dice por San Juan, que cada uno leyese diligentemente las Escrituras santas, pues ellas dan testimonio de él [Juan 5]: los inquisidores, al contrario, decían que las Escrituras no debian de leerlas más que los hombres de letras que podían leerlas en latin, y que todos los demás no fuesen tan atrevidos en leerlas en lengua vulgar, pues tenían pena de muerte. Además, veía lo que dice San Pablo, que el justo vivirá por la fe, y en otro pasaje que la fe se engendra por la palabra del Evangelio: los inquisidores decían que era suficiente vivir de la fe universal de toda la Iglesia. Y si preguntaba ¿cuál era la Iglesia? respondían que era el Papa, los cardenales, obispos é inquisidores, los cuales demuestran bien por sus obras, cuál sea su fe. Me parecía que una prohibicion semejante de leer las Escrituras excedía á toda regla de buen juicio, y aún hasta la regla de política; pues yo os pregunto, Señor, ¿qué rey habrá que por un lado mande á sus súbditos guardar sus leyes y ordenanzas, y por otro que sus agentes prohíban expresamente el leerlas y manejarlas? Parecería que el rey no buscaba más que á sorprender á su pueblo: ó bien, que los agentes faltaban completamente á la voluntad del príncipe, puesto que es muy difícil de observar las leyes sin oírlas y leerlas con diligencia.
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